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Este Boletín est:í. <10dicarlo i, la cir

culacion do las c::,munica.cioucs otich,les 
del Arzobispado, y dem:ís c;¡ue convenga 

al interés del Clero. 

SE Pt;HLICA TODOS LOS S.\llAD05. 

Los seiiores eclesiásticos que no le 

r.:oib:in ií tiempo, harán h reclamncion 

dentro del término de 20 dins, pasados 
los cuales no ser/i, ntenclidn, 
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(Conclusion.) 

Eslo es lo que ha sucedido; el.amor de Je
sucristo, lomau<lo posesion <le los ·coraz.ones, 
ha esterminado en ellos el Yo ó :il menos ha 
hecho que los Santos lialJlen y obren como si 
ese Yo no existiera. Escuchad á ese &mor de 
_Jesucristo, atestiguando por si mismo su imperio 
en el fondo del corazon humano, y con ese 
imperio la derrota del egoísmo vencido. « Yo 
«vivo; pero no, no soy yo quien vive, es Je-
s.ucrislo quien vive en mí.>> Nunca se había di
c·bo_una c·osa semejante, y e~ imposible que el 
corazon humano deje escapar un grito que ates
tigüe mejor, en el triunfo del amor de Jesucris
to, la derrota del Yo y· la muerte del egoismo. 
El Yo no existe, ya no hay Yo; ó si existe, está 
absorvido por el amor gue ha lomado posesion 
<le todo. El Yo no reina ya, el Yo no gobierna 
ya, él Yo no manda ya. Para dirigirlo lodo, 
para gobernarlo todo, para arrastrarlo lodo, no 
hay en mi ser na<la mas que Jesucristo, Jesucristo 
y siempre Jesucristo; Jesucristo, que es mi im
pulso; Jesucristo, que es mi término; Jesucristo que 
es mi camino; Jesucristo, que es mi vida; Jesu-

cristo, todo mi pensamiento; Jesucristo tocio mi 
amor: Jesucristo, to<la mi Yolunlad, to<lo mi 
poder y toda mi soberanía: Jesucristo, que es 
to<lo ·en todos los cristianos, e omo es todo en mí. 
Perezca todo en mi ser, si hay en mí una fibra 
que haga vibrar olro nombre que su nombre; 
mticra toda mi vida, si hay en ella un movimien
to Ucqúe Jesucnsto no sea regla, prrnc1p10 y 
fin; perezca mi inteligencia, si yo tengo un pen
samiento coulra su pensamiento; perezca mi co
ra:rnn, si conserva un afecto que no busque su 
amor antes de lodo otro amor; perezcau todas mis 
potencias, y que yo sea condenado á una inmo-

. vilidad y .á una inaccion eternas, si hago una 
accion que no sea para gloria suya. 

Tal es él grito <lel corazon, hecho trono vivo 
en que Jesucristo hace reinar su amor. En ese 
corazon, en que ese _amor_ se ha formado ese 
reino absoluto ¿qué queda para el Yo? Nada. 
¿Qué queda para el pensamiento propio? Nada. 
¿Qué, queda para el amór 'ele sí mismo? Nada. 
¿,Qué queda para la sober'anía individual, perso
nal, interesada? Nada. Et Yo ha sido lanzado de 
todas parles, y para <lejar lugar al amor, de 
todas parles ha hni<lo el egoismo. 

Jesucristo reinando en el hombre, sustituye 
su pensamiento humano; produce la fé en el 
Verbo I)ivirrn, que es El mismo; el egoismo de 
la inteligencia no existe ya. El hombre decia an
tes lleno <le soberbia en el imperio <le- la ciencia 
ccrni i<lea, mi opinion , mi sistema)) ahora dice: 
ccCreo en Jesucristo, mi pensamiento es su pen
samiento; mi poi abra es el eco de su voz; El es 


